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SECCIÓN DOCTRINAL 

EL PRECIO DELGAS. 

Como mnestva de la razón que asiste á la pren­
sa local de Cartagena, cuando se queja de la mala 
calidad del alumbrado que surte la única fábrica 
de gas con que cuenta esta población, vamos á 
apuntar algunos datos que den á conocer el pingüe 
negocio que hace la empresa que aquí disfruta el 
monopolio de tenernos casi á o s c u r a s / 

El precio del carbón de gas en Cartagena no 
podría ser mayor del que tiene el buen carbón para 
máquinas en ¡os depósitos de Santa Lucía, ó sean 
veintiocho pesetas la tonelada, y el cok se vende en 
los mismos depósitos á 40, Los jornales no pasan 
de 2 á 3 pesetas; término medio 2 '50. 

Calculando una producción de cok de 50 por 
ciento del carbón empleado, y no hablando ahora 
del producto del alquitrán ni de otros residuos 
aprovechables, resulta para el carbón un costo ne­
to de ocho pesetas por tonelada. 

Si por causa de los malos elementos con que 
cuenta esta fábrica para la destilación, el producto 
del carbón fuese menor de 50 "[o en cok, creemos 
que puede compensarfe y con exceso, la diferen­
cia, con el producto de una y media arrobas de 
alquitrán por tonelada, alquitrán que en esta costa 
tiene su valor reconocido. 

Queda, pues, sentado, que el costo neto del car-
bou no puede ser mayor de 8 pesetas por tonelada, 
y que todas las probabilidades acusan que debe ser 
algo menor teniendo presente que el precio de 28 
pesetas que hemos asignado al carbón es el precio 
de venta. De suponer es que una empresa que solo 
atiende á su negocio no irá á comprar el carbón en 

Santa Lucia á segundas manos, y por lo tanto, ha­
ciendo sus compras directamente de Inglaterra, 
obtendrá siquiera un beneficio de tres pesetas en 
tonelada, porque hay que tener en cuenta que la fá­
brica de gas no tiene quo pagar almacenaje y guar­
dería, ni sufrir las considerables mermas que ea 
los depósitos para la venta se ocasionan ni otra 
porción de gabelas que gravitan sobre el especula­
dor. Utilizará, pues, la fábrica todas estas venta­
jas á más de la ganancia normal que el comercian, 
te utiliza al vender su carbón á 28 pesetas. 

Sentados estos extremos, podemos asegurar que 
no son 8 pesetas, sino 5 solamente el costo neto 
del carbón pata nuestra fábrica de gas. 

Ahora bien: según datos que tenemos á la vista, 
la compañía del gas en Londres, habiéndole cos­
tado en el último semestre 6 chelines y 6 peniques, 
neto, el carbón, ó sean 8 pesetas por tonelada, y 
siendo allí los sueldos tan caros, ha vendido su gas 
á once céntimos el metro cúbico, y repartido im­
portantes beneficios á sus accionistas y á este mis­
mo precio y en estas mismas condiciones, la South 
Metropolitan hsí repartido 15 por ciento de benefi­
cio á sus acciones en el año úl t imo. 

Con el citado precio de once céntimos, las fá­
bricas de gas de Londres linn hecho un bonito ne­
gocio, costándoles neto el carbón á ocho pesetas, 
y entre tanto nuestra fábrica de gas de Cartagena 
á la que seguramente le cuesta menos de cinco pe­
setas el carbón, nos sostiene t i precio de 37 l l2 
céntimos después de haberse puesto todas las in­
fluencias posibles para hacerla bajar del de 40 cén­
timos que habia venido cobrando hasta hace al­
gunos meses, y desatendiendo las peticiones del 
Círculo Mercantil que recientemente le hun solici­
tado la rebaja á 30 céntimos. 

Con un precio de f.inco pesetas para el carbón 
pretende la fábrica de Cartagena no poder vender 
su gas á menos de 37 1{2 céntimos, siendo asi que 
la Compañía de Londres que lo veride á once cén­
timos habiéndole costado el carbón á 8 pesetas, su 
dá por muy contenta con que en el semestre pri­
mero del año actual el carbón solamente le ha 
costado,, neto, á 6 pesetas 51 céntimos, proporcio. 
nándole un negocio muy superior al de otros añoe. 

No necesitamos entrar en comparaciones con 
Bprcelona, por ejemplo, donde el precio del gases 
de 25 céntimos de peseta, estando en muchas peo-
ros;coudicioues que Cartagena para el negocio de 
las fábricas. En Cádiz la Cooperativa vende su 
gaa-á 15 céntimos, y ahora la compañía Lebon 
l^j'a su precio hasta 10 céntimos, á cuyo precio 
tampoco perderá, seguramente, pues el costo NETO 

del carbón en Cádiz es todavía más bajo que en 
Cartagena y que en Londres . 

Urje, pues, que el comercio y autoridades de 


